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La Iglesia, pueblo de Dios (I)
En todo tiempo y en todo pueblo es grato a Dios quien le tem e y practica la justi­

cia. Sin embargo, fue voluntad de Dios el santificar y salvar a los hombres, no ais­
ladamente, sin conexión alguna de unos con otros, sino constituyendo un pueblo, 

que le confesara en verdad y le sirviera santamente” (LUMEN GENTIUM, 9).

EL PUEBLO DE DIOS EN LA 
ANTIGUA ALIANZA

triarcas y liberado de la esclavitud de Egip­
to.

La dim ensión com unitaria de la sa lva­
ción form a parte  característica de! uni­
verso social y religioso del AT: los hom­
bres se salvan en  com unidad, o bien for­
m ando parte del pueblo que Dios se eli­
gió com o pueblo  
“suyo”, o bien en  
unión con ese  pue­
blo escogido por 
Dios.
A  partir de esa  con­
cepción com unitaria  
el pueblo de Israel 
fue tom ando con­
ciencia de form ar 
una unidad orgánica  
que se rea lizaba por 
la solidaridad en  la 
sangre, en el pen­
sar, en el querer, en  
las costum bres, en  
el derecho, en  el cul­
to y muy particular­
m ente en la confe­
sión de Y a h vé  com o  
único Dios y Señor.
Las señales externas de pertenencia a 
este pueblo, ad em ás de la descendencia  
por vía de generación, fueron la circunci­
sión, la observancia de  
la Ley y diversas orde­
naciones dadas por 
Y a h v é  es p ec ia lm en te  
referentes al cuito (el sá ­
bado sobre todo: Ex 
3 1 ,1 3 -1 7 ), y muy parti­
cularm ente la A lianza  de  
gracia concluida con el 
pueblo nacido de ios pa­

Así, llegaron a ser “pueblo suyo”, “pueblo  
de su propiedad”, “su pueblo” para el que  
Él quiso ser “su D ios” (É x 6 ,6 -7 ; 19 ,3 -8 . 24; 
Lev 9,5; 26 ,9 -12 ; D eut 4 ,1 ^ 0 ;  7 ,6 -12 ).
A  estas señales externas había que juntar 
otros signos internos, especialm ente la fi­

delidad a Y a h vé  y la 
guarda de sus m anda­
m ientos y preceptos (Éx  
2 0 ,1 -1 7 ; Deut 5,7; 28). 
G racias a todos estos  
signos, particularm ente  
la fidelidad a la A lianza, 
este  pueblo será por an ­
tonom asia un “pueblo  
santo”entre todos los 
pueblos, un pueblo de  
“santos” (Lev 11, 44 -45; 
19,2; 20 ,7 .2 6 , 21 ,6 -8 ). 
Un pueblo que, con to­
do, se hizo infiel a la 
A lianza  y que, por eso  
mismo, fue  am onestado  
por Dios.

Cristo, como un nuevo  
M oisés, renovó la A lianza, pero una A lian­
za
“nueva y e te rna”, es decir, de una natu­
ra leza  infinitam ente superior a la rea lizada  

por M oisés, y adem ás  
“definitiva”, por cuanto  
no tendrá que ser reno­
vada para convalidar 
vez por vez su vigencia  
y pleno valor salvador 
(H e b  8, 1 -9 .28).

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Parroquia en marcha. #162, 1/2/2003.


